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EDITORIAL

Un corazón que ama, 
ora y actúa

En este mes, volvemos nuestra mirada en la
figura de San Juan Eudes, y nos conmueve la
manera en que él entendía el amor: como un
corazón que se abre para acoger al otro y
hacerlo parte de nuestra propia vida. Su
legado nos recuerda que la misión comienza
dentro, en ese espacio donde la oración nos
sensibiliza, nos dispone y nos enseña a mirar
con compasión.

Pero ese amor no se queda solo en lo
interior. San Juan Eudes nos invita a que la
oración se convierta en acción: en un gesto
sencillo, en una palabra que anima, en una
presencia que acompaña. Amar desde el
corazón es permitir que Dios nos mueva
hacia el otro, especialmente hacia quien más
necesita ser sostenido.

Región Norte
Comisión de Comunicaciones

Como Región Norte, sentimos ese
llamado vivo. Estamos invitadas e
invitados a unir la profundidad de la
oración con la fuerza de la acción, para
que nuestro servicio sea reflejo del
corazón de Jesús que tanto inspiró a
San Juan Eudes. Que su legado nos
impulse a amar más, a servir mejor y a
caminar siempre juntas y juntos con el
corazón abierto.



PROVINCIA 
MÉXICO

En el municipio de Chalchihuitán en la comunidad de
Tulantic, Chiapas, las Hermanas de Nuestra Señora de la
Caridad del Buen Pastor acompañan un proyecto
integral de salud dirigido a mujeres, madres solas,
mujeres abandonadas y sus hijas e hijos. En estas
comunidades indígenas, muchas familias enfrentan
grandes desafíos marcados por la pobreza extrema, la
migración, el alcoholismo, las adicciones y la violencia
familiar, realidades que limitan con frecuencia las
posibilidades de que las niñas y los niños crezcan
rodeados de modelos positivos y entornos seguros.

Sin embargo, en medio de estas dificultades también
florecen historias de esperanza, esfuerzo y solidaridad.
Norma, Rafael, Yumi, Alexis, Brody, Javier, Anita, Mari y
otros niños y niñas forman parte del programa
Construyendo nuestro futuro, una iniciativa que busca
dignificar el valor del trabajo como un camino para
fortalecer la responsabilidad, la autonomía, la
honestidad y el compromiso con su propio futuro desde
pequeños.

Cada mañana, estos niños comienzan su jornada
temprano, organizan su ropa, cuidan su higiene
personal y llegan puntualmente al comedor escolar para
colaborar, acompañados por un adulto, en la
organización del desayuno para cerca de sesenta niñas y
niños. En cada tarea ponen entusiasmo, disciplina y el
deseo de salir adelante, aprendiendo que los deberes
realizados con amor y responsabilidad tienen un
profundo valor humano y que el esfuerzo cotidiano
puede abrir caminos hacia un futuro diferente.

Como reconocimiento a su dedicación, reciben
puntos que acumulan en un sistema de ahorro.
Cada bimestre revisan junto con la responsable del
programa el fruto de su esfuerzo y deciden cómo
invertirlo, priorizando adquirir ropa, zapatos, útiles
escolares o el apoyo a las necesidades de sus
familias. Esta experiencia fortalece en ellos la
responsabilidad, la capacidad de planificar, el
ahorro y la toma consciente de decisiones.

Más allá del beneficio material, el programa se
convierte en una verdadera escuela de valores
donde aprenden a trabajar en equipo, a colaborar,
a servir a los demás y a asumir responsabilidades
compartidas. Descubren que realizar estas labores
no son actividades exclusivas de mujeres u
hombres, sino expresiones de corresponsabilidad,
respeto e igualdad que fortalecen a las familias y a
la comunidad. En un contexto donde la violencia,
las adicciones o la desesperanza parecen
imponerse, este programa ofrece un espacio
protector donde cada niño es reconocido por sus
capacidades y descubre que puede construir metas
y transformar su propia historia.

Actualmente, este programa acompaña a 16 niñas
y niños de entre 6 y 13 años. Más que un programa
de apoyo, es una experiencia formativa donde las
responsabilidades se convierten en una
herramienta para educar en valores, fortalecer la
autoestima y cultivar la esperanza. Cada pequeño
esfuerzo diario demuestra que es posible romper
los ciclos de pobreza, violencia y exclusión cuando
una comunidad apuesta por la educación, el
acompañamiento y el desarrollo integral de su
niñez. La historia de estos niños nos recuerda que,
incluso en los contextos más difíciles, el respeto, la
solidaridad, la responsabilidad, la honestidad y el
servicio son la base para construir una vida más
digna y una comunidad más justa.

Construyendo sueños 
a través del esfuerzo



En el marco del Retiro Espiritual Anual de las
Hermanas de la Provincia de Centroamérica —
contemplativas y apostólicas—, correspondiente al
grupo integrado por las comunidades de Honduras,
El Salvador y Guatemala, las participantes se
reunieron en El Salvador del 28 de junio al 5 de julio
2026, para vivir un tiempo de gracia y profundo
encuentro con Dios, guiadas por el P. Miguel Marte,
CJM (Eudistas). A través de la oración, la
contemplación y la reflexión personal, fueron
invitadas a detenerse, escuchar la voz del Señor y
renovar su experiencia de fe, reconociendo que Él
continúa caminando con ellas y actuando en la
historia de cada una.

Las meditaciones condujeron a mirar con sinceridad
la propia vida, reconociendo los deseos más
profundos del corazón, las heridas, las búsquedas y
las esperanzas. Inspirados en la espiritualidad de los
Ejercicios de San Ignacio de Loyola, el retiro
propuso tres grandes horizontes: iluminar el
entendimiento, inspirar el deseo y fortalecer la
libertad interior, para responder con mayor
disponibilidad al llamado del Señor.

Uno de los ejes centrales de la reflexión fue hacer
memoria de la fidelidad de Dios.

A la luz de la Sagrada Escritura, las hermanas fueron
invitadas a reconocer las múltiples ocasiones en las
que el Señor ha acompañado su camino,
sosteniéndolas en medio de las alegrías y también
de las pruebas.

Esa memoria agradecida se convirtió en fuente de
esperanza y confianza para seguir caminando con
renovado entusiasmo.

El retiro también motivó a contemplar las propias
experiencias de vida —incluidas las cicatrices, los
aprendizajes y los desafíos— como espacios donde
la gracia de Dios continúa obrando. Desde esa
mirada creyente, cada hermana pudo reconocer los
frutos recibidos, agradecer la acción del Espíritu
Santo y disponerse con mayor libertad para la
misión que la Congregación le confía.

Concluyendo estos días de gracia, quedó resonando
una pregunta que acompañó todo el proceso
espiritual: “¿Qué quieres que te pase conmigo?”.
Una invitación a dejar que Dios siga transformando
el corazón y conduciendo la vida, con la confianza
de que su amor nunca abandona a quienes ponen
en Él toda su esperanza.

PROVINCIA 
CENTROAMÉRICA

Un camino para redescubrir 
la presencia de Dios en la 
vida cotidiana - los caminos 
de la vida y sus paisajes



PROVINCIA 
COLOMBO VENEZOLANAFraternidad Colombiana de 

Laicos del Buen Pastor:

Manizales fue sede, del 3 al 6 de julio, del XXV
Encuentro Nacional de Laicos del Buen Pastor. El
evento congregó a participantes de cinco
regiones del país, dos religiosas y tres
representantes de México, entre ellas Celina
Montes Santillana, presidenta de la Fraternidad
Latinoamericana, (antes asociación, creada en
1993). Inspirada en la espiritualidad eudista-
eufrasiana, la organización colombiana —
constituida formalmente en 2001 — trabaja por
la justicia, la paz y la dignidad humana.

El encuentro propuso una reflexión sobre la
trayectoria institucional desde la fe y la
esperanza. La apertura contó con la orientación
de la hermana Jenniffer Nduku Musyoki, de
Kenia, y la hermana Nidia Stella Quimbayo
Garrido, animadora provincial de la provincia
Colombovenezolana. Juntas dirigieron actos
simbólicos y meditaciones centradas en el
«Memorial de la Bondad de Dios: 25 Años de
Gracia en Nuestras Manos», fundamentado en el
pensamiento de san Juan Eudes.

Las actividades se desarrollaron en la casa de
convivencias Florida-Cruz, ambientada con
decoraciones regionales, globos de papel y trajes
típicos que representaban a las comunidades de
Bucaramanga, Arauca, Manizales, Cartagena,
Florida y Barranquilla, México y Kenia.

En las jornadas de trabajo predominó la
profundidad espiritual, especialmente en el
ejercicio de reconciliación donde los participantes
usaron piedras para representar dolores pasados,
sustituyéndolas luego por flores como signo de
alegría y perdón. Además, se realizó un sentido
homenaje con velas encendidas para honrar el
legado y la santidad de las hermanas formadoras y
los miembros fallecidos de la organización.

Finalmente, el encuentro evidenció que la
Fraternidad Colombiana lidera con su ejemplo el
caminar de la Fraternidad Latinoamericana. A
través de testimonios fotográficos y relatos, se
recordaron misiones con más de 33 años de
historia. Como colofón, los asistentes reafirmaron
que el perdón, la reconciliación y la gratitud son el
verdadero motor para transformar la acción
pastoral y renovar el compromiso con la
espiritualidad del Buen Pastor.

25 años de fidelidad a la Obra Santa



El Museo del Buen Pastor, en alianza con el
colectivo Quito Eterno presentaron la obra de
narración “Mishki Shimi: El arte de narrarnos”.
La propuesta consistió en que el acceso al
evento sea mediante la donación de útiles
escolares (mochilas, cuadernos y esferos). Esta
iniciativa permitió recolectar materiales
necesarios para los niños y niñas que asisten a
los centros educativos de la Congregación,
vinculando la oferta cultural del museo con la
necesidad directa de nuestras obras
educativas.

Ecuador: Construyendo fe 
y resiliencia

PROVINCIA 
ECUADOR

Cultura y solidaridad: El arte como 
medio de ayuda

Las hermanas contemplativas de Ecuador
finalizaron la confección manual de la bandera
del Ecuador. La pieza, elaborada durante tres
meses, respeta las medidas oficiales del pabellón
nacional. Para la comunidad, este trabajo
representa una labor de servicio y oración,
uniendo la técnica artesanal con el sentido de
pertenencia y compromiso con el país donde se
desarrolla nuestra misión, una tradición que se
mantiene en la institución desde la presidencia
de Gabriel García Moreno, hace más de 140
años.

De esta manera, sembramos esperanza en cada
paso y cosechamos la sonalidad.

Identidad nacional: La bandera como 
símbolo de servicio

Logro personal: Superación en el Centro 
de Apoyo a la Mujer

Taty Pino, participante del Centro de Apoyo a la
Mujer (CAM) - María Droste en Quito, ha
obtenido su licenciatura en Primera
Infancia.Taty, originaria de Colombia, encontró

en nuestro centro el acompañamiento y los
recursos necesarios para alcanzar su meta.

Este logro evidencia la labor del CAM como un
espacio de acogida de mujeres en situación de
vulnerabilidad, permitiéndoles alcanzar metas
que impactan positivamente en su desarrollo
personal y en el entorno donde se
desempeñan.



María Magdalena: la herencia de amor que Santa María 
Eufrasia confió a sus hijas.

Hay una razón profundamente misteriosa por la
que Santa María Eufrasia quiso poner a María
Magdalena como patrona de las Hermanas
Contemplativas del Buen Pastor. No fue solamente
porque amó mucho a Jesús. Fue porque en ella
descubrió el retrato del alma que, una vez herida
por el Amor de Dios, ya no puede conformarse con
nada que no sea Él.

María Magdalena representa la historia de toda
vocación contemplativa.

Es el alma que ha escuchado una voz que el
mundo no comprende. Es el corazón que ha sido
tocado por una mirada capaz de rehacer una vida
entera. Es la mujer que, después de haber
encontrado al Señor, entiende que ya no existe
otra riqueza, otra seguridad, otro descanso fuera
de Él.

Por eso su vida se convierte en una búsqueda
incesante.

Busca al Maestro cuando todos regresan a sus
casas.

La Vida Contemplativa

Busca al Maestro cuando todos regresan a sus
casas. Lo busca cuando la cruz parece haber
destruido toda esperanza. Lo busca cuando la
noche es más oscura que la fe. Lo busca entre
lágrimas.

Lo busca en el silencio del jardín. Lo busca incluso
cuando no sabe reconocerlo.

¡Qué profundamente contemplativa es esa
búsqueda!

Porque la vida contemplativa no consiste en
poseer siempre a Dios, sino en dejar que el deseo
de Él se haga cada día más grande. Amar es
buscar. Amar es permanecer. Amar es esperar.
Amar es volver una y otra vez al lugar donde
creemos haberlo perdido, convencidas de que el
Amor nunca abandona definitivamente a quien lo
busca con un corazón sincero.

También nosotras conocemos esa experiencia.
Sabemos lo que significa llevar un tesoro infinito
dentro de una vasija de barro. Conocemos la
fragilidad, el cansancio, la pobreza del corazón, las
noches del espíritu, las distracciones, las luchas
interiores. Sabemos que muchas veces el Esposo
parece ocultarse, no porque haya dejado de
amarnos, sino porque desea ensanchar nuestra
capacidad de desearlo.

Y, sin embargo, seguimos buscándolo.
No porque seamos fuertes, sino porque hemos
sido conquistadas por su Amor.

Como María Magdalena, caminamos muchas veces
incomprendidas. El mundo difícilmente entiende el
valor de una vida escondida. No comprende el
silencio, la clausura, las largas horas de oración, la
aparente inutilidad de una existencia ofrecida
totalmente a Dios.

Pero el amor verdadero nunca necesita
justificarse.



Vida Contemplativa

María Magdalena no se detuvo ante las críticas ni
ante las miradas de quienes podían juzgarla. Su único
interés era permanecer cerca de Jesús. Cuando el
amor es auténtico, desaparece la necesidad de
defenderse; basta con permanecer junto al Amado.

Ese es el secreto de toda contemplativa.

No vivimos para demostrar que nuestra vida tiene
sentido. Vivimos porque Él nos llamó por nuestro
nombre, como llamó a María en el huerto la mañana
de Pascua.

Y basta una sola vez escuchar nuestra vida
pronunciada por los labios del Resucitado para
comprender que jamás podremos volver atrás.

Aquella mujer que salió del sepulcro ya no era la
misma. No había cambiado únicamente su
comportamiento. Había cambiado su identidad más
profunda. El encuentro con Cristo no fue un episodio
hermoso de su historia; fue el nacimiento de una
criatura nueva.

Ese es también nuestro anhelo.

No buscamos pequeños cambios ni conversiones
pasajeras. Pedimos la gracia de una transformación
definitiva. Queremos que Cristo vaya modelando en
nosotras un corazón tan semejante al suyo que, poco
a poco, desaparezca todo aquello que no es amor.

Porque esa es la obra silenciosa de la contemplación:
dejar que el Espíritu Santo haga de nuestra pobreza
una transparencia de Dios.

Santa María Eufrasia soñó contemplativas que fueran
como María Magdalena: mujeres apasionadas por
Cristo, fieles en la oscuridad, perseverantes en la
búsqueda, profundamente enamoradas del Buen
Pastor y capaces de anunciar con la propia existencia
que el Señor vive.

Ese sueño sigue siendo nuestra vocación.

Mientras peregrinamos en esta tierra, seguiremos
buscándolo entre luces y sombras, entre
consolaciones y desiertos, sabiendo que cada
instante de nuestra vida es preparación para el
encuentro definitivo.

Ese sueño sigue siendo nuestra vocación.

Mientras peregrinamos en esta tierra, seguiremos
buscándolo entre luces y sombras, entre
consolaciones y desiertos, sabiendo que cada
instante de nuestra vida es preparación para el
encuentro definitivo.

Porque la contemplación es, en el fondo, una larga
espera de amor.

Es el suspiro del alma que repite cada día: "¿Dónde
estás, Señor?“

Y un día, cuando toda búsqueda haya terminado,
escucharemos nuevamente aquella voz que
pronunció el nombre de María en el jardín. Entonces
comprenderemos que, en realidad, nunca fuimos
nosotras quienes más lo buscamos. Era Él quien,
desde toda la eternidad, venía buscándonos.

Ese será el instante en que la contemplación
alcanzará su plenitud. Ya no habrá velos, ni distancia,
ni noches, ni lágrimas. Solo el abrazo eterno del
Esposo, para quien nuestro corazón fue creado desde
el principio.

Hasta ese día, María Magdalena seguirá caminando
delante de nosotras, recordándonos que quien se
deja encontrar por Cristo queda transformado para
siempre y que no existe vocación más hermosa que
gastar la vida entera buscándolo, amándolo y
esperándolo, hasta que el deseo se convierta
finalmente en visión y el amor, por fin, sea eterno.



Celebración de la vida
en agosto 2026, 
Hermanas de la Región Norte

México

Agosto.   2 - María de los Ángeles Hipolito
Agosto.   2 - Angelina Avila Martínez
Agosto.   3 - María del Refugio T.
Agosto. 13 - María de Jesús Escalera
Agosto. 17 - Jacinta Martínez G.
Agosto. 20 - Bernardita Hernández
Agosto. 21 - María Marcela Reynoso

Centroamérica
Agosto. 17 - Emilia Ramírez Meléndez
Agosto. 19 - Ma. Eudes Menjívar Rivera
Agosto. 22 - Reina Perla Molina 
Agosto. 25 - Carmen Ramírez Ureña 
Agosto. 23 - Francisca Quelec Tepata
Agosto. 30 - Rosita Calderón Seguin

Colombia-Venezuela

Agosto.   6 - María Angelina Santana López
Agosto.   8 - Diana Patricia Duque Giraldo
Agosto. 16 - Lilias Alicia Flórez Rosas
Agosto. 16 - Elida Correa Ruíz
Agosto. 17 - Juliana Barragán 
Agosto. 20 - Fredesminda León Garzón
Agosto. 21 - María Amelia Henao Hurtado
Agosto. 28 - Amparo Salazar Henao
Agosto. 28 - María Rosario Bañol Trejos

Ecuador 
Agosto. 10 - Visitación Arias 
Agosto. 15 - Miriam Colala
Agosto. 18 - Paulina Albán
Agosto. 27 - Mónica Gavidia 
Agosto. 27 - Mónica Echeverría 
Agosto. 30 - Rosa Almeida 
Agosto. 30 - Rosita Mejía
Agosto. 30 - Rosa Lema 
Agosto. 31 - Morayma Santos

Con alegría y gratitud celebramos el don de la vida
de nuestras Hermanas en este mes de Agosto. Cada
una de ustedes es un regalo para la misión y una
bendición para nuestra congregación. Pedimos al
Señor que las siga llenando de salud, esperanza y
fidelidad, y les colme de abundantes bendiciones.
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